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Hacia una pEdagogía dE 
la Educación supErior:
indagaCión sobre el aprendizaje y reflexión  
sobre la práCtiCa doCente

Guillermo Londoño Orozco*

en el artículo escrito en la edición de esta misma revista1 exponemos algunas reflexiones orien-
tadas a discutir las posibilidades de una pedagogía de la educación superior. En éste se plan-
teaba que el mundo universitario, de acuerdo con sus especificidades, requiere el desarrollo de 
concepciones pedagógicas más pertinentes a sus características y condiciones, insistiendo en la 
necesidad de “recuperar y fomentar el saber pedagógico de maestros universitarios, para impul-
sar procesos reflexivos sobre los retos de este tipo de formación y su incidencia en los procesos 
de enseñanza-aprendizaje”.2

* Magíster en Educación. Docente-investigador. Coordinador de Pedagogía y Didáctica–Vicerrectoría Académica, 
Universidad de La Salle. Correo electrónico: glondono@lasalle.edu.co

1 El artículo que presentamos en esta misma edición de la Revista de la universidad de La Salle se denomina: “Retos 
para pensar en una pedagogía de la educación superior”.

2 No se pretende reducir el concepto de pedagogía al de saber pedagógico. La pedagogía va más allá de la 
reflexión y enfrenta permanentemente el problema de su comprensión y de su estatus epistemológico. Se trata, 
particularmente, de su valoración como saber, según lo destaca Eloísa Vasco (1988): “El origen y posibilidad de 
la pedagogía está en el saber pedagógico. Es a partir de sus condiciones concretas, restricciones, limitaciones y 
exigencias, que el maestro tiene la posibilidad de reflexionar sobre su labor, de generar y hacer explícito su saber”. 

Tal planteamiento parte de una concepción 
de la pedagogía como saber pedagógico2. 
Dicho saber debe girar en torno a una serie 
de preocupaciones y retos propios del mun-
do universitario. Algunos de ellos son: el tipo 

de sujeto como “el joven, el adolescente que 
se hace presente en un nuevo contexto (la 
universidad), el adulto, el docente de educa-
ción superior, las comunidades académicas, 
investigativas, las facultades, los institutos, 
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etc.” Otra preocupación tiene que ver con los 
cambios y transformaciones que enfrenta la 
universidad actual y sus desafíos en relación 
con la sociedad, la investigación y el mundo 
productivo, así como el tema de los créditos 
académicos, la flexibilidad curricular, las in-
novaciones pedagógicas y la diversidad de 
rutas de aprendizaje, como aspectos que ge-
neran nuevas exigencias para los procesos 
docentes en la educación superior.

Al respecto, es importante reconocer que 

la sociedad actual muestra unos mayores ni-

veles de exigencia en cuanto a la calidad de 

la formación universitaria y exige a la universi-

dad y a su profesorado que aborden su tarea 

desde una perspectiva más pedagógica y 

universitaria y menos burocrática e interesa-

da. Y del mismo modo en que la universidad 

debe tratar de mostrar rigor en la investiga-

ción, también debe buscar la excelencia en 

la docencia (Martínez y Carrasco, 2006: 

22). 

Este interés por la docencia y por abordar una 
perspectiva más pedagógica obliga a plantear-
nos algunas preguntas fundamentales, como lo 
señalábamos en el artículo mencionado: 

¿Cómo responder a esta realidad y a estos 

nuevos contextos? y ¿Cómo, en qué y para 

qué formar al estudiante universitario? Se tra-

ta de preguntas fundamentales que, desde la 

pedagogía general, o desde una pedagogía 

cognitiva o de cualquier otra índole, sería 

difícil responder. Esto amerita una clara y 

valiente reflexión pedagógica respecto a las 

posibilidades y sentidos de una educación 

universitaria. 

Proponer el saber pedagógico como una de 
las alternativas a este tipo de interrogantes 
implica considerar tanto la reflexión de la pro-
pia práctica del docente como los desafíos y 
problemáticas de la educación superior. Esto 
invita a un esfuerzo del profesor universitario y 
de comunidades académicas interdisciplina-
rias por indagar y proponer horizontes peda-
gógicos que iluminen el quehacer docente en 
la universidad. Estos horizontes deberían con-
siderar algunos puntos de análisis fundamen-
tales que permitan consolidar preocupaciones 
particulares de una pedagogía universitaria. 
A manera de hipótesis, propusimos algunos3, 
de los cuales quisiéramos desarrollar dos: la 
permanente indagación sobre el aprendizaje 
en la educación superior y la necesidad de 
recuperar y sistematizar experiencias de do-
centes universitarios. 

3 Los puntos propuestos en el artículo “Retos para 
pensar en una pedagogía de la educación superior” 
de esta misma revista se presentaron como aspectos 
posibles para ser trabajados por una pedagogía de 
la educación superior, sin la pretensión de delimitar 
su campo de problemas y como un camino probable 
de análisis e indagación, el cual puede ser, como 
afirmamos allí, objeto de crítica, revisión y ampliación. 
Tales puntos fueron los siguientes: un énfasis en el 
saber pedagógico de los maestros universitarios; la 
necesidad de procesos de investigación y sistematización 
de las experiencias docentes exitosas; la importancia 
de pensar en las condiciones tanto de aprendizaje 
como de enseñanza de los sujetos de la educación 
superior; la dimensión cultural de la enseñanza; la 
permanente indagación sobre el aprendizaje en este 
nivel de educación; los retos de la formación en, por 
y para las disciplinas; los retos de la formación en, 
por y para las profesiones; las condiciones formativas 
en el ámbito universitario, particularmente frente a 
los nuevos esquemas y sistemas universitarios; la 
incidencia de la relación investigación-docencia en 
los procesos formativos de las universidades; el saber 
didáctico a nivel de educación terciaria; y la didáctica 
de las disciplinas en educación superior.
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El aprendizaje es uno de los temas centrales de 
discusión por parte de diversas teorías pedagó-
gicas contemporáneas, no sólo por los retos y 
exigencias en una nueva sociedad del conoci-
miento que conduce a “nuevas formas de apren-
der”, sino por el cambio que ha proporcionado 
el mundo educativo, de procesos centrados en 
la enseñanza a procesos centrados en el apren-
dizaje. Así, la pregunta de cómo es posible esto 
en el contexto de la educación superior amerita 
una permanente indagación al respecto.

Igualmente, la idea de rescatar las prácticas 
de los maestros tiene mucho que ver con la re-
cuperación y fomento del saber pedagógico. 
Numerosos docentes universitarios expresan la 
necesidad de cualificar su quehacer docente; 
sin embargo, las respuestas se buscan muchas 
veces en teorías pedagógicas o didácticas ge-
nerales, dejando de lado el aporte que podrían 
brindar experiencias exitosas de colegas que 
han obtenido resultados muy positivos para la 
enseñanza y el aprendizaje de sus estudiantes. 
En efecto, impulsar procesos de investigación o 
sistematización de esas experiencias se convier-
te en una excelente alternativa para impulsar el 
desarrollo pedagógico universitario.

lA PerMANeNte iNDAGAcióN 
sobre el APreNDizAje eN lA 
eDucAcióN suPerior

según Martínez y Carrasco (2006: 19), “la 
sociedad del conocimiento y del aprendizaje 
continuos exige un nuevo modelo de universi-
dad que hay que plantear como un reto de to-
dos que ya no puede postergarse más”. Si bien 
son muchos los frentes sobre los que se debe 
actuar para el desarrollo de la universidad, el 
hecho de hablar de una sociedad del apren-

dizaje reclama una especial atención para el 
desarrollo de la docencia universitaria, como la 
ha tenido el tema de la investigación.

Se ha criticado en diferentes escenarios el ca-
rácter transmisivo de la educación universitaria. 
Como dice Zabalza, 

[…] de nada sirve insistir en que la nuestra 

será la “sociedad del aprendizaje” si orien-

tamos los aprendizajes a repetir las cosas, 

a centrarse en unos pocos documentos o a 

dedicarse a superar los exámenes para olvi-

darse después de lo que se aprendió. (2004: 

170). 

El proceso de enseñanza universitaria no pue-
de, ni debe, dedicarse a transmitir información 
y recuperar en un examen lo dado en el aula, a 
la manera de la educación bancaria (de la que 
habla Freire), para consignar y retirar informa-
ción. Las nuevas formas de conocimiento y las 
formas como jóvenes y adultos asumen hoy su 
aprendizaje permiten registrar la necesidad de 
superar esa educación bancaria y pensar más 
en las condiciones de aprendizaje propias de 
estos sujetos: “La comprensión de cómo apren-
den las personas puede informar nuestro apren-
dizaje como profesores y lo que hagamos para 
promover el aprendizaje de nuestros estudian-
tes” (Knight, 2006: 268).

Así, promover el aprendizaje del estudiante 
universitario implica definir las condiciones 
más apropiadas para que se dé. Formar este 
tipo de alumno implica dilucidar condiciones 
que permitan una formación profesional unida 
a la de ciudadanos y personas integrales. De 
esta manera, el maestro universitario no debe 
inquietarse exclusivamente sobre cómo enseñar, 



27

HAcIA UNA PEDAGoGÍA DE LA EDUcAcIÓN SUPERIoR:
INDAGAcIÓN SoBRE EL APRENDIZAJE y REFLEXIÓN SoBRE LA PRÁctIcA DocENtE

sino también sobre cómo pueden aprender sus 
alumnos: 

Este cambio debe orientarse hacia un nuevo 

modelo de docencia universitaria más cen-

trado en el que aprende que en el que en-

seña, más en los resultados del aprendizaje 

que en las formas de enseñar y más en la 

consecución de unas competencias termina-

les que supongan la movilización de recursos 

cognitivos relacionados con procedimientos y 

actitudes y no meramente informativos y con-

ceptuales (Martínez y Carrasco, 2006: 24). 

Lo señalado hasta el momento no busca propo-
ner que el docente universitario se convierta en 
psicólogo, psicopedagogo o investigador de 
tiempo completo en el tema del aprendizaje, 
sino que oriente su mirada y actividad más allá 
del “transmitir”; que se acerque al estudiante, 
fomentando procesos de comunicación e inte-
racción que le permitan, poco a poco, identi-
ficar elementos y motivaciones que harían más 
efectivo el aprendizaje, más allá del estímulo 
condicionado o represivo. Esta atención al es-
tudiante hay que verla más como actitud que 
como estrategia particular o tarea adicional; si 
fuera así, se correría el riesgo de la preocupa-
ción por el tiempo extra que habría que dedicar 
a esta tarea.

Esta responsabilidad no sólo puede atribuirse 
sin más al profesor universitario. Al respecto, se 
hace necesario que los procesos de formación 
de maestros ayuden a consolidar tal actitud. 
Según Zabalza, una de las líneas básicas de 
desarrollo de formación del profesorado univer-
sitario tiene que ver con el “paso de una do-
cencia basada en la enseñanza a otra basada 
en el aprendizaje”, que busca convertirlo en 

“profesional del aprendizaje” en lugar del es-
pecialista: 

El compromiso fundamental del docente son 

sus alumnos, incluso por encima de su disci-

plina. Y su trabajo profesional debe radicar 

fundamentalmente en hacer todo lo que esté 

a su mano para facilitar el acceso intelectual 

de sus alumnos a los contenidos y prácticas 

profesionales de la disciplina que les explica. 

Por eso se está hablando tanto en la actuali-

dad de la “doble competencia” de los buenos 

profesores: Su competencia científica, como 

conocedores fidedignos del ámbito científico 

que enseñan, y su competencia pedagógica 

como personas comprometidas con la forma-

ción y el aprendizaje de los estudiantes. (Za-

balza, 2004: 169) 

Si bien es importante reconocer la importancia 
que el maestro universitario sea un profesional de 
su disciplina, lo es igualmente como profesional 
del aprendizaje, tal como insiste el mismo Phili-
ppe Meirieu (2009: 19): “Recentrar la escuela 
sobre el aprender significa definir al docente 
como un profesional del aprendizaje y ayudar-
le a construirse, en ese ámbito, una verdadera 
identidad”. Por ello, la formación del profesora-
do universitario exige búsqueda de alternativas, 
caminos y estrategias que permitan configurar 
ese nuevo profesional que no solamente conoce 
bien su disciplina, sino que se aleja de la idea 
que el aprendizaje es sólo problema del alum-
no. La disposición de este docente iría más allá 
de la adquisición de técnicas o estrategias des-
contextualizadas. El problema de la enseñanza 
radicaría en la capacidad para comprender el 
aprendizaje. Una vez logrado esto, es mucho 
más fácil definir alternativas para la enseñanza: 
“Parece de sentido común pensar que cuanto 
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más sepamos sobre el aprendizaje, en mejores 
condiciones estaremos para facilitarlo” (Zabal-
za, 2004: 170).

Todas estas ideas no buscan “pedagogizar” 
la profesión del docente universitario, sino re-
cuperar una de sus dimensiones, muchas veces 
perdida: es fundamental la investigación y el 
apoyo que brindan a nivel de gestión en sus 
instituciones; igualmente, lo es profundizar en el 
saber propio de la disciplina; pero también lo 
constituye el recuperar la preocupación por el 
aprendizaje real y efectivo de sus estudiantes.

Una prueba de que ello es posible se puede en-
contrar en trabajos como los de Ken Bain. El au-
tor realiza un serio estudio sobre lo que hacen 
los mejores profesores universitarios. Explica en 
su libro (2007) las características y estrategias 
de su investigación, con el fin de reconocer no 
sólo a profesores universitarios exitosos, sino la 
forma como ellos logran generar procesos efec-
tivos de aprendizaje en sus estudiantes. La in-
vestigación no hace referencia a docentes que 
sólo enseñan bien, agradan a sus alumnos o 
cuyas clases son amenas, sino demuestra una 
clara preocupación por el aprendizaje de los 
estudiantes. Bain define de la siguiente manera 
al profesor extraordinario: se trata de profesores 
“que lograron un gran éxito a la hora de ayudar 
a sus estudiantes a aprender, consiguiendo in-
fluir positiva, sustancial y sostenidamente en sus 
formas de pensar, actuar y sentir” (Bain, 2007: 
14). Se trata de profesores que ayudan a sus 
estudiantes y no que buscan sólo un resultado 
positivo en evaluaciones o pruebas.

Lo anterior es fundamental: se reconoce en ex-
periencias exitosas reales que lo que hace a un 
buen docente universitario, entre muchas cosas, 

es su comprensión sobre el aprendizaje: 

Mientras otros pueden quedar satisfechos si 

los estudiantes hacen bien los exámenes, los 

mejores profesores asumen que el aprendiza-

je tiene poco sentido si no es capaz de produ-

cir una influencia duradera e importante en la 

manera en que la gente piensa, actúa y siente 

(Bain, 2007: 28). 

No preocupa tanto sólo conocer una materia 
o asimilar información, sino el aprendizaje real 
que incide cognitiva, personal y emocionalmen-
te y de forma duradera en los estudiantes:

Si pides que definan lo que es enseñar. Mu-
chos académicos hablarán a menudo de 
“transmitir” conocimiento, como si dar clase 
fuera contar algo. Es una manera cómoda 
de concebirlo, ya que les permite mantener 
el control absoluto; si les contamos algo, les 
hemos enseñado. No obstante, para bene-
ficiarse de lo que hacen los mejores profe-
sores debemos adoptar un modelo diferen-
te, uno en el que la enseñanza sólo tiene 
lugar cuando hay aprendizaje. Lo más fun-
damental, enseñar desde esta concepción 
supone crear esas condiciones en las que 
la mayor parte de nuestros estudiantes –si 
no todos– conseguirá convertir en realidad 
su potencial de aprendizaje. Eso suena a 
una tarea complicada, y resulta un tanto 
espeluznante porque no nos proporciona 
control absoluto sobre quiénes somos, pero 
es posible y muy gratificante […] 
[…] En pocas palabras, debemos exprimir-
nos los sesos para descubrir qué significa 
aprendizaje en nuestras disciplinas y cómo 
cultivarlo y reconocerlo de la mejor mane-
ra. Para esa tarea, no necesitamos expertos 
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de la rutina que conocen todos los proce-
dimientos correctos, sino expertos de la 
adaptación que pueden aplicar principios 
fundamentales a cualquier situación y clase 
de estudiantes que es probable que poda-
mos encontrar (Bain, 2007: 193.195). 

Afirmaciones de esta índole, contrastadas ade-
más con el testimonio de este tipo de profeso-
res, permiten insistir en replantear la mirada, 
especialmente en quienes se preocupan por dar 
una buena información a sus estudiantes y con-
tar con muy buenas “herramientas” para ello. 
Pensar en el aprendizaje por encima de cómo 
enseñar es simplemente reafirmar un énfasis par-
ticular para concebir la docencia universitaria 
como acción encaminada a responder al reto 
de una educación pertinente, a sus exigencias 
y a las condiciones de formación de un futuro 
profesional que aspira a desenvolverse en una 
sociedad cada vez más compleja y en perma-
nente cambio.

NecesiDAD De recuPerAr y 
sisteMAtizAr exPerieNciAs eN 
los DoceNtes uNiversitArios 

el desarrollo de nuevas alternativas para una 
pedagogía de la educación superior no puede 
lograrse extrapolando teorías o enfoques que 
no respondan a sus propias características. 
Como acabamos de indicar, uno de los logros 
de maestros universitarios exitosos ha sido pre-
cisamente su preocupación por el aprendizaje 
real de sus estudiantes. Estamos seguros de que 
no son pocos los profesores que logran efectos 
positivos en sus alumnos y que cuentan con es-
trategias y concepciones bien definidas sobre el 
aprendiz universitario, la didáctica, la ciencia y 
el conocimiento, su propia disciplina, etc. Sin 

embargo, muchas veces no se le da la suficiente 
importancia al seguimiento de estas experien-
cias: “Promover y dedicar tiempo al seguimien-
to de experiencias piloto e innovaciones en 
docencia, es prácticamente ignorada, cuando 
no recibe la consideración de un demérito o un 
síntoma de poca solvencia científica” (Martínez 
y Carrasco, 2006:18). 

Algunas veces se ofrecen premios o se felicita a 
maestros bien evaluados y reconocidos por sus 
estudiantes y colegas; no obstante, es oportuno 
ir más allá y dedicar tiempo y espacio a des-
cubrir en forma consistente y académica lo que 
subyace a este tipo de logros. Por ello, vale la 
pena indagar y hacer visible ese saber pedagó-
gico –muchas veces implícito– que acompaña 
a estos grandes docentes. Se trata de promover 
estudios e investigaciones sobre la docencia 
universitaria, con el fin de construir conocimien-
to en este sentido.

Ello podría permitir una indagación profunda y 
sustentada no sólo de acciones, sino también 
de problemas y dificultades propias de los suje-
tos que intervienen en la formación universitaria. 
Es conveniente, además, recurrir a los pedago-
gos, a los expertos, a las teorías; pero lo es 
igualmente hacerlo a quienes han trazado cami-
nos de éxito, no para replicar sus experiencias 
fuera de contexto, sino para ir en búsqueda de 
elementos comunes que vayan tejiendo ciertas 
especificidades de formación para la educa-
ción superior.

No sabemos qué tanto o no son conscientes 
los profesores universitarios exitosos de su acti-
vidad. Logran aprendizajes de alto impacto en 
sus estudiantes, tienen concepciones claras so-
bre su labor y sobre las posibilidades del joven 
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universitario. Es imperioso sacar a flote este tipo 
de concepciones, aunque también la de quie-
nes no son tan exitosos y experimentan grandes 
dificultades en su labor educativa. Esos proce-
sos permiten reconocer las propias prácticas, lo 
cual en muchos casos es más fructífero que el 
apoyo dado mediante cursos o capacitaciones: 
“Usted como investigador en la acción, tiene 
que retener la “propiedad” de la definición y 
el control del problema; estamos hablando de 
su propio trabajo docente. El crítico amigo no 
debe decirle lo que tiene que hacer, porque eso 
acaba con el proceso de reflexión y convierte 
su trabajo docente en problema de la otra per-
sona, no suyo” (Biggs, 2006: 273). No es que 
otro me diga o enseñe cómo ser mejor maestro: 
es reconocer la urgente necesidad del maestro 
reflexivo o del profesor que investiga en la ac-
ción, más allá del que informa y transmite. 

Cuando se habla del docente universitario se 
menciona constantemente el término docente-
investigador. El apellido investigador, implica 
no sólo investigación disciplinaria y desarrollo 
científico-tecnológico, sino que debería abarcar 
el componente pedagógico. Así como preocu-
pa el desarrollo de las disciplinas, debe pre-
ocupar su enseñabilidad. Nos referimos a una 
valoración de la docencia, sin desmérito de la 
investigación; y valorarla y reconocerla, condu-
ce a la necesidad de fijar ámbitos de mirada y 
acción como los expuestos en este escrito. De 
esta manera se promoverían nuevos hallazgos 
y nuevas alternativas de mejoramiento de la 
docencia universitaria: “No se trata de adquirir 
nuevas técnicas de enseñanza, sino de aprove-
char la gran base de conocimientos, derivada 
de la investigación, acerca de la enseñanza y 
el aprendizaje que tenemos a nuestra disposi-
ción” (Biggs, 2006: 19).

Proponer la idea de un maestro reflexivo y/o in-
vestigador, o de una comunidad académica de 
profesores universitarios que indagan sobre la en-
señanza y el aprendizaje en educación superior 
a partir, entre otras cosas, de la recuperación 
de experiencias docentes (exitosas o no) abre 
el panorama a un sinnúmero de alternativas: la 
investigación, la acción, la sistematización de 
experiencias, la investigación en el aula, la etno-
grafía, etc. De todas ellas, como parte final de 
estas líneas, quisiéramos hacer una breve men-
ción a la sistematización de experiencias.

En una experiencia investigativa orientada al 
estudio de diversas prácticas sociales con jó-
venes4 encontramos a nivel nacional un muy 
amplio número de prácticas de todo orden. 
Muchas de ellas exitosas, con sostenibilidad 
en el tiempo y con mucho qué decir y pro-
poner. Sin embargo, una de las dificultades 
en el reconocimiento de tales experiencias 
se propició por su falta de sistematización. 
Creo que algo similar podríamos decir de las 
prácticas pedagógicas de muchos maestros 
universitarios. Desde diferentes disciplinas y 
contextos, estamos seguros de que numero-
sos maestros cuentan con un acervo de ex-
periencias y alternativas que hacen efectiva 
su labor docente. Cuán importante sería pro-
mover la sistematización de tales prácticas, 
no sólo para su visibilidad y reconocimiento, 
sino como orientación para muchos otros que 
podrían aprender de tales experiencias.

4 Nos referimos a la investigación sobre “prácticas 
sociales con y para jóvenes en Colombia. Análisis de 
experiencias significativas, (2007)”, realizada por un 
grupo de investigadores de la Universidad de la Salle 
en Bogotá de la Facultad de Ciencias de la Educación 
(Guillermo Londoño y Martha P. Mahecha), y de 
la Facultad de Trabajo Social (zoraida Ordóñez y 
Sebastián Ried).
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Ahora bien, la sistematización como proceso de 
indagación implica rigurosidad teórica y meto-
dológica. Como lo plantea Burbano (2007:22, 
citado por Ordóñez, 2009: 236), la sistemati-
zación de experiencias “es un proceso teórico 
y metodológico que a partir del ordenamiento, 
reflexión crítica, evaluación, análisis e interpre-
tación de la experiencia, pretende conceptuar, 
construir conocimiento, y a través de su comuni-
cación, orientar otras experiencias para mejorar 
las prácticas sociales”. 

A partir de lo expuesto, queda claro que no nos 
referimos simplemente al hecho de ordenar o 
contar lo que se hace en el aula, sino a una mi-
rada profunda sobre la propia acción docente 
de tal manera que se haga comunicable a otros. 
Y esto constituye una buena alternativa para la 
“producción” de conocimiento sobre pedagogía 
en educación superior. Si a raíz de la sistema-
tización de procesos de enseñanza, se logran 
comprender dinámicas y procesos particulares 
para los sujetos de esta educación, iremos ga-
nando terreno para desarrollos pedagógicos en 
este sentido. Este tipo de miradas permitirían 
reconocer posibilidades y complejidades, al-
ternativas y problemas que serían insumo tanto 
para la producción de conocimiento pedagógi-
co, como para la generación de alternativas de 
desarrollo y formación del profesor universitario.

La sistematización de experiencias, busca 
penetrar en el interior de la dinámica de 
las experiencias, algo así como meterse 
por dentro de esos procesos sociales vi-
vos y complejos, circulando por entre sus 

elementos, palpando las relaciones entre 
ellos, recorriendo sus diferentes etapas, lo-
calizando sus contradicciones, tensiones, 
marchas y contramarchas, llegando así a 
entender estos procesos desde su propia 
lógica, extrayendo de allí enseñanzas que 
puedan aportar al enriquecimiento, tanto 
de la práctica como de la teoría (Jara Ós-
car,2000: 12 en Ordóñez, 2009: 236) 

En efecto, proponer la sistematización como 
una alternativa para el saber pedagógico del 
docente universitario permite: promover esa bús-
queda hacia el interior de la acción educativa; 
fomentar la reflexión y evaluación sobre aciertos 
y desaciertos; reconocer diferentes dinámicas 
educativas propias para el estudiante universi-
tario; y determinar ciertas implicaciones para el 
ámbito de la enseñanza. Igualmente la concien-
cia sobre los logros y dificultades, puede condu-
cir no sólo a mejorar la propia práctica, sino a 
visibilizar alternativas para la misma educación 
superior. Todo ello finalmente abriría la posibili-
dad de crear o resignificar conceptos más apro-
piados para una “pedagogía universitaria”.

Asimismo, son múltiples las posibilidades e in-
quietudes que generan estos planteamientos. 
Sin embargo, esperamos abrir el camino, ape-
nas iniciado, hacia una constante y permanente 
indagación por los problemas y retos de una 
pedagogía en educación superior. Desde esta 
perspectiva, es mucho lo que se puede propo-
ner y pensar y para ello, pues se requiere una 
constante búsqueda de alternativas en el ámbito 
discursivo, científico, teórico y práctico. 
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